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			Escribo para ti

		

	
		
			Solo habría un antídoto para los dos:

			amar y permitirse ser amados

		

	
		
			Prólogo

			

			Londres, 1864

			Elijah tenía la vista fija en uno de los surtidores de la fuente central de los jardines de la mansión Cromwell, en Park Lane. Su aspecto de gárgola, a pesar de considerarlo nada agraciado, le traía gratos recuerdos. Elevó la mirada al cielo y torció una sonrisa. Un cuervo sobrevolaba su cabeza.

			—Aléjate de mi madre y de mí —lanzó al aire su amenaza antes de sentirse ridículo.

			Su familia de sangre se reducía a lady Marguerite Cromwell, la mujer que lo alumbró hacía un cuarto de siglo y que llevaba los dos últimos años sumida en un estado de melancolía que, en ocasiones, no hacía de ella sino un fantasma. Nada quedaba de la mujer vital y apasionada que fue. La muerte de su esposo en un accidente mientras participaba en una partida de caza había sido el primer revés que la vida le deparó. El segundo, y más doloroso, con apenas unos meses de diferencia, la pérdida de la pequeña Jane a causa de unas fiebres altas contra las que su ya de por sí delicada salud no pudo luchar. 

			Elijah se había convertido en duque con veintitrés recién cumplidos; cargo que, a pesar de la fuerte personalidad que le había caracterizado y los encantos que siempre había derrochado, le estaba superando.

			—Sabía que te encontraría aquí —escuchó decir a sus espaldas.

			—Ah, Thaddeus..., ¿teníamos previsto reunirnos? —se dirigió a su acompañante sin apartar la mirada gris del agua.

			—¿Acaso uno no puede visitar a un amigo sin motivo aparente?

			—El cerebrito tiene razón.

			—Cameron... —Elijah se giró y los fue mirando uno a uno—, Andrew... y Hugh... ¿Se puede saber qué hacéis aquí?

			—Visitar a un amigo, ya te lo he dicho —le respondió Thaddeus.

			—Estamos preocupados por ti —le dijo Cameron mientras le pasaba un brazo por los hombros.

			—Estoy bien.

			—No es verdad, duque.

			—No me llames así, vizconde.

			—No me ofendes —aseguró Andrew.

			—No lo pretendía. —Elijah se hizo acompañar de una media sonrisa.

			—¿Cómo está tu madre?

			—Igual, Hugh —suspiró—. Me parte el alma verla así y yo... ya no sé qué hacer. Es desesperante ver cómo se va apagando, y no...

			—Caminemos por los jardines —les sugirió Cameron.

			***

			Eton había sido el lugar que los había unido. Se conocieron mientras estudiaban, se formaban como caballeros y se dedicaban a disfrutar de todos los placeres que los hombres de su posición tenían al alcance. Los había unido la amistad y, más adelante, también lo hicieron los negocios.

			

			Cameron, marqués de Huntly, el más joven de los cinco, era un escocés pelirrojo de cabello ondulado, que solía recogerse en una coleta, y ojos dorados, que levantaba pasiones allá por donde se dejara ver. Su sentido de la lealtad y el valor de la palabra dada eran dos de los grandes pilares que gobernaban su vida y daban sentido a todo cuanto era, aunque sus correrías fueran tan conocidas como las del resto. En Escocia, poseía una destilería de whisky en la que tenían participación los demás y que empezaba a extenderse por Inglaterra.

			Andrew, el primogénito del conde de Berkeley, era el propietario de una fábrica de acero para la construcción de líneas de ferrocarril, en la que también tenían presencia Elijah y Cameron. Su cabello rubio y su mirada turquesa realzaban un encanto al que le había sacado partido. No había fémina que se le resistiera. Solo el duque de Warrington le ganaba en altura. 

			Hugh, vizconde de Drake, procedía de una familia de terratenientes. Era el más alocado de los cinco. Lo de mantener el tipo, en ocasiones, brillaba por su ausencia. A veces, contagiaba su falta de decoro a los demás, ganándose miradas de reprobación y cuchicheos malintencionados, además de los manidos sermones de su padre. Su rostro fino, custodiado por un cabello marrón alborotado, y embellecido por dos hoyuelos, se hacía acompañar de unos enormes ojos negros. 

			Thaddeus era hijo de uno de los barones más reputados de toda Inglaterra, hecho que le había procurado una buena educación. Su pelo, una maraña negra y rizada, junto con una mirada verdosa e intensa, además de su don de palabra, habían hecho de él todo un donjuán, a la altura de cualquiera de aquellos a quienes estimaba como a hermanos a pesar de no compartir la misma sangre. 

			Elijah también era la sombra de lo que un día fue. Su pena no residía únicamente en las dos pérdidas familiares que había sufrido en los últimos años, sino que asistía, impotente, a la caída imparable de su madre: la mujer por la que, junto a Jane, habría dado la vida. El hombre más cotizado de todo Londres, el deseado duque de Warrington, aquel por quien toda jovencita casadera suspiraba, había desaparecido de la escena pública. Ocupaba su tiempo entre el banco del que era director y propietario —Thaddeus trabajaba para él— y la mansión Cromwell. 

			Esos cinco jóvenes, tan parecidos y tan distintos al mismo tiempo, habían creado su propio club de caballeros en el que las máximas eran el respeto, la lealtad y el disfrute. Los unían unos lazos atemporales. Estaban los unos para los otros, siempre había sido así; y, en esos días, era el duque quien atravesaba sus peores momentos.

			***

			—El duque de Hereford organiza un baile dentro de dos semanas —rompió el silencio Andrew.

			

			—No me interesa.

			—Vamos, Elijah... No puedes vivir encerrado el resto de tu vida. —Thaddeus lo miró con desesperación.

			—Salgo para...

			—Ir al banco, ya —lo interrumpió Hugh—. Lo que necesitas es arrojarte en los brazos de una mujer. 

			—No...

			—Estás interesado —terminó su frase Cameron.

			—Exacto.

			—Siento decirte, amigo mío, que ya le has dado una respuesta afirmativa al anfitrión.

			Elijah se detuvo en seco y buscó la mirada de Hugh.

			—No he hecho tal cosa.

			—Lo has hecho, aunque...

			—¿Has falsificado un documento oficial del duque de Warrington? —Thaddeus no salía de su asombro.

			—Algo así —le restó importancia.

			—Podrías ir a la cárcel por esto.

			—Podría, pero Elijah Cromwell, mi amigo, mi hermano —enfatizó esta última palabra—, jamás actuaría en mi perjuicio.

			—Pero tú sí lo haces en el mío.

			—No digas eso. —Rodeó sus hombros—. Tengo un presentimiento.

			—Ya... —musitó Cameron.

			—¡Hombres de poca fe! —suspiró Hugh—. Iremos a ese baile, los cinco.

			—Lo afirmas. —Elijah comenzaba a desesperar.

			—Lo afirmo... ¿Andrew?

			—Cuenta conmigo.

			—¿Cameron?

			—También voy.

			—¿Thaddeus?

			—No me lo perdería por nada del mundo.

			—¿Elijah?

			Todas las miradas se detuvieron sobre aquella silueta taciturna.

			—¿Acaso me has dejado otra opción?

			—¿Eso quiere decir que...?

			—Iré. —Cerró los ojos al tiempo que pronunciaba esa palabra tan breve, pero que tanto significado contenía.

			Hugh sonrió satisfecho. Había logrado su propósito: el duque de Warrington se daría una pequeña tregua.

			

			Capítulo 1

			Elijah se colocó bien el cuello de la camisa de un blanco impoluto. Se miró en el espejo de cuerpo entero de su recámara y centró su mirada en la figura que tenía justo detrás.

			—Edmund, yo... me siento tan ridículo.

			—Yo lo veo tan apuesto como siempre, señor —le dijo el mayordomo.

			—¿Tú también? —suspiró.

			—Solo quería hacerle sonreír, mi señor; y veo que lo he conseguido.

			—Solo a medias. —Volvió a torcer los labios antes de adquirir un gesto más sombrío—. Esos cuatro me la han jugado.

			—Esos cuatro tan solo se preocupan por usted... ¿Cómo era...?, ¿los cinco fantásticos? —bromeó Edmund.

			—No me lo recuerdes. —Sacudió la cabeza—. Más bien, éramos cinco idiotas, y lo seguimos siendo.

			El mayordomo no pudo evitar soltar una carcajada, que se apresuró en reprimir.

			—Ante mí no tienes que cohibirte, Edmund... Nos conocemos desde... ¿que nací?

			—Aún recuerdo su primer llanto.

			Aquel hombre siempre tuvo una pose distinguida y, por ese entonces, ni el color blanquecino de su cabello ni su delgadez —había perdido peso en los últimos meses— habían mermado su gallardía. Louise, el ama de llaves, y él llevaban años tratando de ocultar un afecto que todos en la mansión Cromwell conocían. 

			Elijah salió de su alcoba y deambuló por los corredores. El mayordomo sabía cuándo debía darle espacio. El duque caminó de un lado a otro, una y otra vez, pensativo, visiblemente nervioso, hasta detenerse justo delante de una de las puertas.

			—Le encantará verlo. —Se sobresaltó al escuchar una voz melódica.

			—¿De verdad lo piensas, Lily?

			—No debería dudarlo, señor.

			Aquella jovencita, de cabello dorado y ensortijado, que debía llevar recogido en un moño bajo, además de ir vestida de negro con delantal blanco, como el resto de las doncellas, y cofia, era la única, aparte de Louise, con autorización para acceder a los aposentos de lady Marguerite. Así lo había decidido ella misma.

			Lily era toda dulzura. Sintió la pérdida de Jane como la de una hermana, puesto que, pese a la distinción de clases que las separaba, así era como se sentían, por edad y por personalidad.

			Elijah suspiró profundo antes de disponerse a abrir aquella puerta. Encontró la recámara en completa oscuridad. Se acercó a uno de los ventanales y descorrió la cortina. Encontró a su madre hecha un ovillo en la cama. Tenía los ojos cerrados y la misma expresión de tristeza que la llevaba acompañando los dos últimos años.

			El duque se sentó a su lado y le tomó una mano, mientras que con la otra le acariciaba el rostro con ternura.

			—Buenas noches, madre —dijo en un susurro.

			Del otro lado, tan solo recibió silencio.

			—Yo... te necesito —se le entrecortó la voz.

			

			Lady Marguerite entreabrió los ojos.

			—Lo siento, mi vida. Yo no...

			—Shhhhhh... No, no llores, por favor. Jamás me perdonaría ser el causante de tus lágrimas.

			Era tal la complicidad que madre e hijo habían tenido que ella le prohibió tratarla con formalismos, que dejaban para cuando estaban en público o delante del malogrado duque de Warrington, quien siempre fue más severo con sus hijos.

			—Esta noche estás muy guapo. —Trató de esbozar una sonrisa.

			—Esos cuatro calaveras me han obligado a asistir al baile que organiza el duque de Hereford en su palacete... Se han confabulado en contra mía —añadió.

			—O a tu favor.

			—No puedes decirlo en serio, madre.

			—Quién sabe, hijo... Sal y diviértete. No te puedes echar a perder entre estas paredes.

			—¿Pero tú sí puedes? —inquirió con impotencia.

			—Yo ya soy mayor, Elijah; mi vida poco puede importar.

			—No, no, ¡nooooo! —No pudo evitar elevar el tono de voz—. Tu vida importa, madre. Tú importas, madre. Lo eres todo para mí y te necesito.

			Lady Marguerite se incorporó y lo estrechó entre sus brazos. 

			—Dios te guarde, estrellita del día, mi dulce niño querido... —entonó parte de aquella nana que le cantaba cuando era un bebé.

			El duque no pudo reprimir las lágrimas. Su madre se afanó en ir secándolas.

			—Madre, yo...

			—No digas nada, hijo. Ve a esa fiesta, retoma las riendas de tu vida y busca una buena esposa.

			—Eso último no entra en mis planes.

			—El legado de tu padre depende de ti.

			—¡Qué cruz! —Teatralizó, haciéndola sonreír.

			—Es tu destino.

			—Acabo de tener una idea brillante, madre. —Arrugó la nariz, señal inequívoca de que estaba tramando algo. —Yo busco una esposa si tú te levantas de esta cama y comienzas a vivir de nuevo. 

			—Pero...

			—Jane no va a volver, madre. Por más que lo deseemos, no es posible. 

			—Lo sé. —Agachó la mirada.

			Elijah se apresuró en sostener su rostro y buscó el gris de sus ojos, ese que él había heredado.

			—¿Tenemos un trato?

			—Yo...

			—¿Lady Marguerite es una cobarde? —bromeó.

			—Tal vez...

			—No, no lo es. ¿Tenemos un trato? —insistió.

			—Tenemos un trato —respondió sin demasiado convencimiento.

			

			***

			—¿Escuchando detrás de las puertas, Louise?

			—¿Yo...? No, señor, ¿cómo cree...? —tartamudeaba el ama de llaves—. En realidad, le estaba buscando. Su carruaje está listo.

			—¿No debería ser Edmund quien me diera esa información? —Louise se tapó el rostro. Elijah no se mantuvo impasible. Respiró profundo antes de posar ambas manos sobre sus hombros.

			—Señor... —gimoteó.

			—Jamás podría reprenderte por preocuparte de mi madre, Louise. Sé que lo haces y también que gozamos de tu lealtad, pero no es necesario que escuches a escondidas. Tienes libertad para preguntarnos o para dar tu opinión... Y, ahora, me marcho. No quiero hacer esperar al duque de Hereford —se valió de esa ironía que un día le caracterizó.

			—Emplee esa generosidad con usted mismo. —Lo miró a los ojos—. También se merecer ser feliz y encontrar una esposa —añadió.

			—Serás... —Elijah no pudo sino sonreír.

			Continuó haciéndolo mientras bajaba las escaleras que lo llevaban a la planta baja, donde sí lo esperada Edmund.

			—Todo listo, señor —le anunció.

			—Aaaaaaargh..., preferiría morir en la guillotina.

			—¿Señor, no...?

			—Solo bromeaba, Edmund —lo interrumpió ante el gesto de horror que el rostro del mayordomo había adquirido.

			—¿Le... acompaño? 

			—No es necesario. Creo que te tienes merecido un buen descanso por hoy.

			Elijah lo rebasó y uno de los mozos cerró la puerta principal de la mansión tras su salida.

			***

			—Nuestro jovencito ha bromeado, incluso me atrevería a asegurar que ha sonreído...

			Louise no tardó en reunirse con Edmund en el hall de la mansión.

			—¿Hay esperanza?

			—La hay, y para ambos —le respondió el ama de llaves.

			—¿Te refieres a lady Cromwell?

			—Sí. —Sostuvo su mirada.

			El mayordomo no añadió nada más. En su lugar, se aseguró de que el mozo ya se había marchado y estrechó la mano de Louise.

			

			***

			Elijah comenzó a descender por la escalinata que daba acceso a la mansión y por la que en tantas ocasiones había querido echar a correr, huir, nunca más regresar. En efecto, Jack, el cochero, ya lo esperaba. Sus pasos eran erráticos, pesados, inseguros. No, en absoluto deseaba asistir a ese baile. Y, sí, sabía que se convertiría en la comidilla de la velada, quitándole todo el protagonismo a esas jovencitas casaderas que llevaban todo el día, o más bien toda una semana, preparándose para la cita.

			—Buenas noches, Jack.

			—Lord Cromwell, yo... —Lo encontró visiblemente nervioso. 

			—¿Se puede saber qué te tiene en este estado?

			El duque siempre había destacado por su humanidad y por el trato de igual a igual con el que dispensaba a cualquier persona, sin importar el cargo que ostentara o el oficio que ejerciera. A él le había tocado nacer en una familia adinerada, pero bien pudo haber sido otra su suerte. En realidad, y en demasiadas ocasiones, ser el primogénito de un matrimonio de tanto renombre y poder lo había llevado a sentirse maldito, pese a los lujos con los que se había criado y había crecido. En ese momento, no era sino responsabilidad sobrevenida lo que cargaba sobre los hombros. Sin olvidar esa insondable tristeza que empañaba una mirada atractiva y electrizante.

			—¡Duque!

			Hugh acababa de dejarse ver. Se encontraba sentado y muy relajado en el interior del carro de caballos, y Elijah lo entendió todo.

			—¿Ahora tengo doncella? 

			—Y no solo una —le respondió el vizconde de Drake.

			—¿No me digas que...?

			—Elijah... —lo saludó Cameron.

			—Amigo... —fue el turno de Andrew.

			—¿Y ahora aparecerá...?

			—No, Thaddeus no se ha atrevido a venir por miedo a que lo eches del trabajo —le dijo Hugh.

			—Yo jamás haría algo así.

			—En realidad, no hay cabida para cinco en el carruaje, por eso no ha venido —le hizo saber el marqués de Huntly.

			—Mi pregunta es por qué lo habéis hecho vosotros. —Los fue mirando uno a uno, empezando por Cameron, quien acababa de darle aquella descabellada explicación.

			Aunque, y no por esperada, más lo sería la respuesta del vizconde de Drake, gran artífice de la mayoría de las conspiraciones.

			—Nos aseguramos de que cumples con tu palabra.

			—Sois insufribles —suspiró.

			—Y tú estás arrebatador esta noche, duque.

			—Me dice el vizconde de Berkeley... ¡Ay! ¿Qué hago con estos tres, Jack?

			—¿Nos deshacemos de ellos de camino a Belgravia, señor?

			—¿Hablas de...? —Se llevó el pulgar derecho al cuello y trazó una curvatura.

			

			El cochero asintió.

			—Ven aquí, mocoso. —Cameron salió del carruaje, lo tomó de la camisa y comenzó a revolverle el cabello.

			—Deja tranquilo a mi chico, marqués; y marchémonos de una maldita vez.

			—¿Pero si también nos ha salido poeta? —bromeó Hugh.

			Elijah sacudió la cabeza, empujó a Cameron al interior del coche de caballos y se acomodó junto a Andrew.

			—Ni una palabra de aquí a ese... inoportuno baile.

			Cuando nadie los veía, continuaban comportándose como los críos que un día fueron. Ninguno de ellos, pese a las circunstancias o a las responsabilidades, deseaba que se malograra esa chispa que un día los llevó a conectar. A Elijah lo habían perdido por un tiempo, pero lo querían de vuelta, y no parecían dispuestos a ceder.

			***

			Thaddeus los esperaba en el hall del palacete. Estrechó su mano antes de que los cuatro recién llegados se presentaran ante los anfitriones. 

			—Es todo un honor que aceptara mi invitación al baile, lord Cromwell. No le vemos desde...

			—El honor es todo mío —lo interrumpió.

			—Si nos disculpa, duque... Hay invitados deseosos de presentarles sus respetos —salió Hugh en su auxilio.

			—Tiene razón... Sigan a mi mayordomo. Él los llevará hasta el salón.

			—Será idiota —masculló el vizconde de Drake.

			—Restémosle importancia —intervino Thaddeus.

			Elijah, por su parte, guardó silencio. Y, en efecto, en cuanto puso un pie en aquella sala, adornada con centenares de flores y candelabros que le otorgaban un ambiente íntimo pero sobrecargado, pasó a ser el objetivo de todas las miradas.

			—¿Llamo a Jack? —sugirió Cameron.

			—Pues no sería mala idea —le respondió el duque antes de adoptar un semblante más adusto—. ¿Quiénes son esas dos jovencitas que acaban de entrar?

			—Dos demonios —le respondió Andrew.

			

			Capítulo 2

			Unas horas antes en una de las mansiones de Mayfair...

			Caroline tenía los ojos cerrados y sus labios proferían súplicas. La poca paz que la acompañaba, prácticamente inexistente, se vería interrumpida en...

			—Tres, dos... uno... —Ella misma se encargó de iniciar la cuenta atrás.

			—¡Hermaniiiiiiita!

			El huracán Abbi acababa de entrar en su recámara y, en cuestión de segundos, la tenía justo encima.

			—Me has hecho daño —se lamentó.

			—Cascarrabias. —Sonrió la intrusa.

			***

			Abbigail y Caroline eran las dos mellizas más distintas que debían existir en todo Londres. Abbi era morena de ojos verdes. Caroline tenía el cabello castaño con vetas cobrizas y una llamativa mirada violeta. En cuanto a su personalidad, mientras que la primera era intrépida, alocada y enemiga de las normas, en la segunda —aunque a veces se dejaba arrastrar por su hermana— convivía una inseguridad que no siempre la había acompañado, que le sobrevino con el paso de los años.

			Eran hijas de un adinerado barón, Mathew Candford, fallecido hacía algo más de un lustro, y de Geraldine Collins, descendiente del conde de Mowbray. 

			A sus diecisiete años, aún contaban con una institutriz. Ostentaba ese privilegio Amélie, una joven de ascendencia francesa y de buena familia a la que Geraldine no podía sino admirar y compadecer a un mismo tiempo. 

			***

			—¿Están listas las niñas?

			—No sabría decirle, señora —respondió Amélie.

			—No me digas que... —Geraldine resopló.

			—Eso me temo —. La institutriz cuadró una sonrisa.

			—Mildred, Sally, Amélie..., dad con ellas, por favor —sonó a súplica.

			Las doncellas salieron de la vivienda. Una las buscaría entre los parterres; la otra se dirigiría al invernadero y a las cuadras, donde tantas horas solían pasar las mellizas. La joven francesa, por su parte, probaría suerte en la biblioteca y en las recámaras.

			

			—Señorita Abbi. —Llamó a la puerta de la alcoba.

			—Si está dentro no te va a responder.

			—Mi señora, yo... no la esperaba. —No pudo disimular el sobresalto.

			Geraldine accedió al cuarto y lo encontró vacío. Ambas se miraron y tuvieron claro cuál era la siguiente parada.

			***

			—¿Por qué te escondes? —le preguntó Abbi a su hermana.

			Caroline había logrado quitársela de encima. En ese momento, la tenía justo a su lado, tumbada en la cama, mirándola directo a los ojos.

			—¿Por qué lo haces tú? —obtuvo como réplica.

			—Ya lo sabes... —suspiró—. Ninguna de las dos queremos ir a ese baile.

			—No entiendo por qué nos obliga a ir.

			—«Sois dos jovencitas casaderas, ya es hora de que os dejéis ver en sociedad» —Abbi imitó a su madre.

			Caroline se echó a reír. Nadie lograba arrancarle una sonrisa, no del modo en que lo hacía ella.

			—No quiero ir, Abbi.

			—¿Y crees que yo sí?

			—Les diremos que estamos enfermas.

			—Nadie se lo creerá.

			—Le pediremos a Beatrice que nos prepare algún ungüento que nos haga subir la fiebre —sugirió Caroline.

			—No sabía que eras tan maquiavélica, hermanita. —Sonrió Abbi con malicia.

			—Tengo la mejor maestra.

			—¿Te refieres a mí?

			—¿A quién si no?

			Ambas se echaron a reír.

			—Entonces, ¿lo hacemos?

			—No lo dudes, jovencita.

			Caroline tan solo sentía que podía ser ella misma en compañía de su otra mitad, o su alma gemela, como les gustaba llamarse.

			—¿Vamos? —Abbi estrechó su mano.

			—Va... —Se vio obligada a parar—. ¡Oh, no! Madre y Amélie se acercan.

			—Maldita sea. ¿Dónde me escondo?

			—¿Debajo de la cama?

			—¡Aaaaaaaaay! Me has tirado.

			—Solo trato de ponerte a salvo.

			—Pues sé más delicada —le sugirió Abbi desde el suelo.

			Geraldine y la institutriz entraron en la recámara sin tan siquiera llamar a la puerta.

			

			—¿Caroline?

			—Aquí debajo, madre —le respondió con voz quejumbrosa.

			—Levántate ahora mismo de la cama —le ordenó.

			—No me encuentro bien, madre. 

			—Ya... —carraspeó—. ¿Tú le crees, Amélie?

			—Bueno, yo... Verá, señora...

			—¡Ay! Siempre tratando de proteger a mis dos retoños... ¡Abbi, sal de ahí ahora mismo!

			—¿Cómo me ha descubierto, madre? —se lamentó.

			—¡Sal! Y tú, Caroline, quítate esa sábana de encima... ¡Oh, Dios mío! ¿Qué vamos a hacer con esos pelos? Con los de las dos. Cualquier día me vais a matar de un disgusto.

			—No diga eso, madre. Yo... tengo la solución —comenzó a decir Abbigail mientras se ponía en pie—. Nos quedaremos en la mansión.

			—De eso nada.

			—Mire la hora que es, madre. No nos dará tiempo a estar... presentables.

			—No me vas a convencer. Así que te quiero en tu recámara, ¡ya! Milfred hará lo que pueda con esa maraña que tienes en la cabeza. ¡Abbi!

			—Voy, madre.

			Caroline la miraba con consternación a medida que la veía alejarse.

			—No la deje sola en ningún momento, madre.

			—Quien no la va a dejar sola en ningún momento vas a ser tú, jovencita. Levántate y espera a Sally sentada delante del tocador. ¿Me has entendido?

			—Este malestar tan repentino me afecta el oído, madre.

			—¡Estas hijas mías son increíbles! —Volvió a sacudir la cabeza—. Quédate con ella, Amélie. La doncella no tardará en llegar.

			Geraldine les dio la espalda y abandonó la estancia.

			***

			Abbi y Caroline se reunieron en el recibidor de la mansión. Ambas parecían dos almas en pena obligadas a asistir a una de esas sesiones de espiritismo clandestinas que tanto estaban de moda. A la segunda de ellas, le aterraban. En cuanto a Abbigail..., se había planteado en más de una ocasión asistir a una de esas sesiones. Salvo esos bailes opulentos cuya misión principal, o única, era concertar matrimonios, poco o nada parecía crearle recelo o animadversión. 

			—Estáis preciosas —les dijo su madre haciéndose acompañar de una radiante sonrisa.

			Las muecas de ellas distaban sobremanera. La dicha brillaba por su ausencia.

			—Parecemos dos pastelitos, madre. —Abbi no le quitaba la vista de encima a su hermana.

			Caroline prefería mirar hacia el suelo al tiempo que en su mente sobrevolaba una y otra vez la frase «tierra, trágame».

			

			—Dos adorables pastelitos, ¿cierto, Amélie?

			—Muy cierto, mi señora —respondió la institutriz.

			—Y, ahora, marchémonos... Tengo a dos lindas hijas que presentar en sociedad.

			—¿Por qué ha tenido que decirlo? —se lamentó Abbi.

			—Le gusta martirizarnos —bisbiseó Caroline.

			—Ya nos vengaremos, hermanita.

			—Dejaros de tanto cuchicheo e id saliendo, queridas. Clifford nos espera.

			***

			Dentro del carruaje, Abbi apretaba fuerte la mano de su hermana. Geraldine no les quitaba la vista de encima mientras fantaseaba acerca del impacto que sus dos pequeñas causarían. 

			Apenas se les había visto fuera de las paredes de la mansión Candford, o eso era lo que ella pensaba. Ambas se habían convertido en dos jovencitas hermosas, no cabía la menor duda. En ese baile habría duques, marqueses, condes... Era el mejor escaparate posible, y aquella mujer de cabello negro y mirada penetrante, que se sentía incapaz de gobernarlas, pese a haber logrado que fueran de camino a la fiesta con la que quedaría inaugurada la temporada, no estaba dispuesta a correr el más mínimo riesgo.

			—Esta noche sois dos jovencitas casaderas...

			—Discrepo, madre.

			—Sobra decir que yo también difiero de su afirmación, madre —se le unió Caroline.

			—¿Es que siempre tenéis que interrumpirme?

			—Es parte de nuestro encanto, madre —le respondió Abbi.

			—Sois un tormento —suspiró Geraldine al tiempo que se acomodaba la falda del vestido—. No quiero ninguna tontería por vuestra parte. ¿Creéis que podréis dejarlas para cuando estéis en la mansión?

			—No podemos prometerle nada, madre.

			—Aaaaaaaabbi.

			—Es que no nos parece justo —continuó hablando por las dos—. ¿Por qué tenemos que ir? 

			—Para encontrar un buen marido, ¡el mejor de los maridos! —añadió.

			—No creo que eso exista, madre. Los hombres son libertinos y arrogantes; y más los de la alta sociedad, tan petulantes y engreídos.

			—¿Prefieres ser la esposa de un mozo?

			—Si el mozo me gusta... ¿por qué no? —Miró a Caroline, quien asintió.

			—Vais a acabar conmigo. —Se dejó caer sobre el respaldo del asiento. —¿Por qué me lo ponéis todo tan complicado? —se lamentó una vez más.

			—¿Se casó por amor, madre?

			La pregunta de Abbi logró sorprenderla.

			

			—Bueno, yo... quería mucho a vuestro padre.

			—No ha respondido a mi pregunta —insistió.

			—Mi matrimonio fue concertado y...

			—Continúe, madre —la animó Caroline.

			—Estaba enamorada de otro joven —fue sincera con ella—, pero el deber se interpuso al amor.

			—Qué triste.

			—No, Abbi... Es cierto que debí renunciar a mis sentimientos, pero fui feliz junto a vuestro padre. Él me respetaba y me daba su cariño, y yo...

			—Y usted renunció al verdadero amor —la voz de Caroline sonó muy triste—. ¿Nos pide que hagamos lo mismo, madre?

			—Solo quiero lo mejor para vosotras, para mis dos hijas.

			—¿Y lo mejor es cazar a un duque o a un marqués aunque nos repugne, madre?

			—No seas tan catastrofista, Abbi. Hay jóvenes muy apuestos. Quién sabe, quizá os enamoréis esta noche.

			—Eso es imposible, madre.

			—Eso sería ideal —la rebatió Geraldine.

			***

			El carruaje se detuvo frente a la escalinata que daba acceso a la entrada principal del palacete. 

			Clifford les abrió la puerta y las mellizas Candford se apearon justo detrás de su madre. 

			—Es un marco incomparable.

			Abbi y Caroline se miraron. Había pesar en sus miradas.

			—Recordad lo que hemos hablado —volvió a intervenir su madre—. A partir de este momento, sois las dos mujercitas más educadas de todo Londres. Si un joven os invita a bailar, lo aceptáis. Solo tomáis agua o limonada, y nada de escándalos; ¿entendido?

			—Sí, madre —respondieron al unísono.

			—Un momento, madre —la detuvo Abbigail—. ¿Veremos a la prima Violet?

			—No lo sé, querida. Hace tiempo que no tengo noticias ni de ella ni de vuestro tío... Eso no es relevante ahora. Vamos, caminad justo detrás de mí.

			Fueron anunciadas, justo antes del obligado y respetuoso saludo al anfitrión y a su esposa, como la baronesa Candford y sus dos hijas, sin nombres, sin trascendencia alguna.

			

			Capítulo 3

			—¿Dos demonios? —Elijah desvió la atención de las mellizas para centrarla en Andrew.

			—Con rostros de ángel —le dijo el vizconde de Berkeley.

			—¿De qué las conoces? —insistió el duque.

			—¿No os acordáis de ellas? —Les lanzó la pregunta y lo hizo con cierto asombro.

			—¿Deberíamos? —interpeló Cameron.

			—Son mis vecinas —los sacó de dudas.

			—¿Te refieres a aquellas dos niñitas tan adorables?

			—¿Adorables, Thaddeus? —Hugh lo observó con espanto—. ¿Has olvidado la tarde en que nos estuvieron lanzando piedrecillas con una cerbatana? 

			—Ya las recuerdo —cayó en la cuenta—. ¿No te burlabas de una de ellas por...?

			—Solo fue en una ocasión y no... —Andrew prefería no recordar aquel episodio—. Mathew Candford, su padre, murió hace años y se rumorea que Geraldine, su madre, no hace carrera de ellas; y no me extraña. Son dos... demonios —repitió.

			—Y, al parecer, una ha llamado poderosamente la atención del duque —aseguró Cameron.

			—No deberías...

			—La del cabello oscuro era... —Elijah interrumpió a Andrew.

			—Abbigail, aunque la llaman Abbi.

			—Quiero que me la presentes formalmente.

			—Esas dos me odian.

			—¿Se puede saber qué les has hecho? —Hugh formuló la pregunta que había aparecido en la mente de todos ellos.

			—No tengo ni idea... Hablo en serio —añadió al no percibir convencimiento alguno por parte de sus cuatro acompañantes.

			—¿Vamos? —insistió el duque.

			—Te aconsejo que no lo hagas, o que lo dejes para más tarde. Esas dos son imprevisibles, créeme; y lo menos que necesitas es un escándalo el día en el que vuelves a mostrarte en sociedad. 

			Andrew no parecía dispuesto a acercarse a las mellizas Candford.

			***

			Abbigail y Caroline aprovecharon que Geraldine había sido asaltada por dos viejas amigas para acceder por su cuenta al salón en el que se celebraría el baile. Para ser su primera vez, tampoco estaban impresionadas. Nada que decir de la felicidad que reflejaban sus rostros. 

			—¿Has cogido tu tarjeta?

			

			—Uy, la he olvidado —le respondió Abbi.

			—Me ha ocurrido lo mismo. —Sonrió con complicidad.

			—¿Habrá algo más ridículo que tener un librillo en el que ir anotando con quién bailas? 

			—No lo creo; pero... qué pena no poder aceptar el cortejo de ningún joven, como dice madre.

			—¿Has visto lo poco agraciados que son?

			—Ni siquiera me he fijado y... preferiría no haberlo hecho —añadió Caroline.

			—¿Qué pasa? ¿A quién has visto?

			—Al vecino.

			—¿A Andrew Montgomery?

			—Sí, Abbi, ¿quién va a ser si no?

			—No dejaremos que se acerque a nosotras.

			—No lo mires —le pidió Caroline.

			—Lo estoy amenazando veladamente, hermanita. —Se detuvo un instante—. Fíjate, son cinco..., los mismos cinco de siempre; y tenemos que reconocer que son muy apuestos.

			—Y muy idiotas, no lo olvides.

			—¿Y qué hombre londinense no lo es?

			Se miraron y se sonrieron.

			—Uno era escocés, ¿no?

			—Sí, pero se ha vuelto tan lerdo como los demás... Por cierto, Caroline, nunca me has dicho qué pasó con Andrew... Yo lo odio porque lo odias tú.

			—No quiero hablar de ello, Abbi.

			—Está bien, no insistiré; ¿una limonada?

			—Ay, sí; me muero de sed.

			***

			Cuando los primeros acordes comenzaron a sonar, ninguno de los cinco se apresuró en encontrar pareja de baile, pese a que cualquiera de las jóvenes que allí se habían dado cita, a excepción de las mellizas Candford, se morían por danzar entre sus brazos. 

			A nadie le pasaba por alto que el joven más deseado era Elijah, y más tras su largo retiro. Era el heredero de uno de los condados más importantes de Inglaterra. Madres e hijas lo observaban y cuchicheaban. Si lo veían moverse, se estremecían pensando que sus pasos lo llevarían hasta ellas; pero aquello era algo que no entraba en los planes del duque. Estaba en ese lugar obligado, aunque sus ojos grises no se apartaban de Abbi. Algo en su interior se había removido al verla y la promesa, casi obligada, que madre e hijo se hicieran, comenzaba a cobrar algo de sentido para él. 

			—¿Me equivoco si afirmo que Andrew no le quita la vista de encima a su archienemiga?

			

			—Caroline no es mi archienemiga, Hugh.

			—No hablaba de ella. —Le sonrió con malicia.

			—Ya... Voy a buscar una copa de whisky.

			—No será necesario.

			Elijah levantó una mano y, en cuestión de segundos, uno de los mayordomos estaba a su lado portando una bandeja de la que se sirvieron los cinco.

			—Si no bailamos, pensarán que somos unos aburridos —sugirió Thaddeus.

			—¿Aburridos? ¿No crees que se nos conoce un poco? —ironizó Hugh—. Tan solo acompañamos a nuestro duque.

			—¿Ahora sois mis damas?

			—Me encanta que vayas recuperando tu mordacidad, Elijah... La próxima parada será el club.

			—No corras tanto.

			—Ya te gustaría a ti correr detrás de la vecina —lo provocó.

			—Y tal vez lo haga.

			***

			Geraldine se acercó a sus hijas con premura. Llevaba toda la noche observándolas, como agazapadas, en una esquina del salón, tratando de pasar desapercibidas; y su estado de nerviosismo iba en aumento.

			—¿Se puede saber qué hacéis?

			—Tomamos limonada, madre —le respondió Abbi.

			—Habéis rechazado a todo aquel que se os ha acercado —las reprendió.

			—Hemos olvidado la tarjeta de baile, madre —le explicó Caroline.

			—Qué olvido más conveniente. —Arrugó los labios.

			—No sé de qué se queja, madre. Nos ha pedido que nos comportemos, y eso es lo que estamos haciendo.

			—Pero estáis aquí para dejaros ver, no para andar escondiéndoos, Abbi —sonó desesperada.

			—Habrá más bailes.

			—Lo sé, Caroline; pero este es el más importante... Es vuestra...

			—... presentación en sociedad, madre; ya lo sabemos.

			—¿No entendéis que, si no encontráis un marido en esta temporada, en la siguiente cualquier otra jovencita estará por delante de vosotras?
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